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MUSICA 

(ensayos) de tipo impresionista que no 
abordan el análisis de la actividad 
musical propiamente dicha. En esta 
categoría se pueden colocar los dos 
textos que forman la primera parte de 
esta publicación, "La música y el 
tiempo" y "Las canciones una tras 
otra". En ambos textos el objetivo es 
especulativo-literario, y su valoración 
en esta dimensión está por fuera del 
carácter de esta reseña. Sin embargo 
vale la pena comentar -desde la pers­
pectiva musicológica- algunos de los 
conceptos expresados en dichos textos. 

Quizá la mayor debilidad de la 
música colombiana se encuentra a 
nivel de sus letras. No luJ tenido de 
manera continua ni aún esporádica 
el aporte de escritores interesados 
en expresarse a través del medio 
popular, una figura que en otros 
países resulta menos exótica. 
[pág. 53]. 

Es difícil precisar el alcance de este 
comentario, ya que no sabemos qué es 
lo que él llama "música colombiana". 
Mora comenta después que esto no 
sucede, por ejemplo, en Argentina, y, 
en efecto, establece su patrón de me­
dición en los textos de los tangos de 
Manzi, Cadícamo, Exposito, etc. Si se 
alude a los textos del bambuco y el 
pasillo cantados (como parece, al citar 
como excepción del caso colombiano 
a Tartarín Moreira), es evidente que 
dicha comparación no se puede hacer 
sino de forma muy superficial, dado 
que la intención y el contexto social y 
cultural y sobre todo musical de am­
bos géneros fueron radicalmente dife­
rentes. Un juicio de valor de este tipo 
sin las precisiones necesarias sólo 
continúa la tradición de frases senten­
ciosas y tendenciosas, leyendas y 
mitos sin ningún soporte documental 
y afirmaciones exageradas que abun­
dan en los escritos colombianos acerca 
de su música tradicional y popular. 
Otro ejemplo de este tipo de aproxi­
mación es el siguiente (pág. 59): 
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¿Qué aporta Morales Pino? Una 
sola de sus actividades bastaría 
para colocarlo en la historia: fue el 
músico que llevó al pentagrama el 
bambuco -el aire nacional por 

antonomasia-, pasándolo de música 

casi folclórica a darle una filiación 

definitiva. Lo trabajó, lo escribió y 
esa forma de escritura es el punto 
de partida para lo demás que se luJ 
hecho en noventa años de música 
oocional. 

Aquí se interpreta malla importan­
cia de Morales Pino en el desarrollo 
de la música popular del interior del 
país. Un antecedente importante de la 
notación musical de este tipo de pie­
zas es la obra de Manuel M. Párraga 
El bambuco: aires oocioooles neo­
granadinos variados opus 14, publi­
cada en Leipzig. Sin embargo, es 
importante anotar que el bambuco de 
que se habla es una creación urbana 
que poco tenía que ver con antece­
dentes tradicionales. Además, Morales 
Pino compuso muy pocos bambucos 
(no más de seis entre instrumentales y 
vocales) con relación al casi centenar 
de pasillos y otros géneros. En lo que 
se refiere al posterior desarrollo de 
este tipo de música, una vez más es 
necesario recalcar que no se trató de 
poner en notación musical un tipo de 
música tradicional, sino que este tipo 
de piezas (bambucos, pasillos y otros 
géneros) nació como música que 
combinaba la tradición escrita con la 
oral en su transmisión y que en su 
primera época fueron compuestas casi 
exclusivamente para el piano. 

Desde una perspectiva musicológica, 
la primera parte de la obra de Mora 
no pasa de ser, como él mismo lo 
define (pág. 10), 

una serie de impresiones, un cúmulo 
de ideas o intuiciones sobre géneros 
musicales, compositores e intér­
pretes. 

La segunda parte de la obra de 
Mora se denomina "Retratos", y es 
una transcripción de varias entrevistas 
a músicos, compositores y cantantes 
efectuadas por el autor en los últimos 
años. En cuanto a los músicos colom­
bianos, se destacan aquellas a Lucho 
Bermúdez, Luis Uribe Bueno, Al varo 
Dalmar y Esther Forero. En su prólo­
go, Mora menciona las razones de su 
trabajo (pág. 10): 

Conozco por experiencia que el 
investigador de la música popular 
suele tropezar con la limitación de 
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la falta de fuen.tes escritas y sólo 
lwlla disponibles por lo general 
notas de prensa o informaciones de 
farándula. Por eso he recurrido a la 
vÚl de entrevistas centradas en la 
obra y la persooolidad de distintos 
creadores. 

Los materiales contenidos en estas 
entrevistas son una buena fuente pri­
maria para ser usada por quienes se 
interesen en abordar el fenómeno de la 
música popular en Colombia, y esta 
sección de la obra de Mora se con­
vierte en un instrumento que puede 
resultar de mucha utilidad. 

Cuerda 
para rato 

EGBERTO BERMÚDEZ 

Temas y problemas de •na historia social de 
la literatura hispaDOamerkana 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Ediciones Cave Canern, Bogotá, 1989. 

En noviembre de 1987, Rafael Gutié­
rrez Girardot pronunció tres conferen­
cias, en la Universidad Nacional, 
sobre el tema que da título al presente 
libro, que además recoge el texto de 
una cuarta conferencia que, por moti­
vos que no se explican, no llegó a 
realizarse. En la nota preliminar, fe­
chada en Bonn en marzo de 1989, el 
profesor R.G.G. relata qué gestiones 
hicieron posible dicho encuentro con 
el público bogotano y, de paso, señala 
qué actitudes administrativas estuvie-
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ron a punto de impedir la v1s1ta a 
Colombia. La presteza del polemista 
se advierte en estas páginas introduc­
torias, que finalizan con un pellizcón 
más que enfático: "cuando el supuesto 
dador se comporta como cualquier 
renacimiento de cualquier bajo fun­
cionario de cualquier campo de con­
centración" (pág. 11 ). 

Una historia social de la literatura 
hispanoamericana no puede restringir­
se, según R.G.G., a la esfera socio­
lógica, tal como la entendía Amold 
Hauser en su ya clásica Historia so­
cial de la literatura y el arte (1951 
para la edición inglesa y 1953 para la 
alemana). Gutiérrez Girardot propone 
dos ejes para un trabajo de tal enver­
gadura, es decir, historiográfico: por 
un lado situarse nuevamente en el 
período colonial y en su quiebre a 
manos del modelo revolucionario 
burgués de comienzos del siglo XIX; 
por otro, retomar la noción marxista 
de 'institución', esto es: "el eslabón 
que une la base y la superestructura" 
(pág. 29). Así, al cercar nuevamente 
nuestro campo de acción -reconside­
rando, con otros ojos, las fuentes 
históricas: el "archivo" -podremos 
articular mejor el lenguaje crítico: 

lA institución literaria abarca los 
productores de literatura, las edito­
riales y los escritores, los medios de 
difusión de la literatura, esto es: 
bibliotecas, librerías, revistas, salo­
nes litera;ios, estudios literarios en 
colegios y universidades, salas de 
lectura, y los diversos grupos de 
lectores, esto es: la llamada recep­
ción de la literatura [pág. 30]. 
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Por lo tanto, la perspectiva de la 
historia social sólo podrá lograrse una 
vez que hayamos delimitado la "cons­
titución de la institución literaria de 
esa época" (pág. 42). Y en el caso 
hispanoamericano, pues, la formación 
del "hombre de letras" en los períodos 
señalados. Habría que indicar que 
tanto el concepto de literatura "colo­
nial" como el de "la emancipación" 
cobran distinta vida en sus contextos 
pertinentes, sean éstos los virreinatos 
del Perú, Nueva España, Nueva Gra­
nada o la capitanía de Chile. En este 
sentido me parece importante recordar 
las características socioeconómicas y 
culturales de cada medio, ya que con 
no poca frecuencia se habla de litera­
tura colonial hispanoamericana como 
de una paella única, sin distinción de 
frutos del mar ni de la tierra . Convie­
ne así mismo tener presente que el 
libro del profesor R.G.G. es en rea­
lidad una reunión de charlas y, por lo 
tanto, constituye sólo un primer paso 
("temas y problemas") al respecto. 
Hemos de leerlo, entonces, de ese 
modo, como una propuesta que, pese 
a las limitaciones del caso, deviene 
generosa reflexión. 

LANCES 

El sentido de las charlas de R.G.G. 
quedaría en un estadio exclusivamente 
inocuo de no ser por la impugnación 
historiográfica que plantean. Al citar 
los nombres de Andrés Bello, Miguel 
Antonio Caro, Justo Sierra, Mariano 
Picón Salas, Rodó, Basadre, entre 
otros, y hacer hincapié en la recupera­
ción de la "serena solidez de nuestra 
tradición" (pág. 11), nuestro autor, a 
su vez, delimita su propia mirada, su 
quehacer particular y su elección 
metodológica. Esta, aunque no se 
declare abiertamente, se situaría en el 
convencimiento de una necesaria 
participación plural de los distintos 
métodos de análisis, de acuerdo con el 
tema específico que se pretenda ex­
plorar. Sin embargo, R.G.G. no evade 
el deslinde de lenguajes y, en conse­
cuencia, es tajante en sus distinciones. 
La inmersión en la "identidad" de 
Hispanoamérica (págs. 11 y 20) no 
nos conducirá a ningún sitio, salvo a 
una "ocurrencia más o menos brillante 
al estilo de Octavio Paz" (pág. 11) o a 
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las "especulaciones eruditamente ig­
norantes de José Lezama Lima" (pág. 
46). ¿Qué es el "ser" hispanoamerica­
no? Las respuestas son inagotables, 
porque falta precisamente una historia 
social de la literatura que dé nuevas 
versiones de nuestro pasado e ilumine 
nuestro presente. 

Pese a reconocer que don Rafa 
como investigador no aprueba las 
medias tintas, en algunos momentos se 
le va la mano, sin mala intención 
(suponemos) pero con excesivo filo. 
Por ejemplo, cuando de alguna manera 
mezcla lo "europeo" e "hispanoame­
ricano" y cae, si no en la vacua espe­
culación sobre el "ser", en la reafir­
mación de una identidad que, pese a 
las ironías, deviene juego terminológi­
co de uso chispeante: la "resucitada 
Nueva Granada", la "europea Argenti­
na" o la abusiva crítica peninsular 
(Menéndez Pelayo no ponía en los 
créditos a sus colaboradores hispano­
americanos; Guillermo Díaz-Plaja es 
un "académico franco-miniimperialis­
ta"). No comparto -y aquí entra el 
gusto, ni modo- sus observaciones 
bastante esquemáticas sobre el "es­
quematismo sustancial de los españo­
les" Calderón o Gracián, frente a la 
"riqueza intelectual" de sor Juana. Me 
parece que la altísima poesía de la 
monja se defiende sin necesidad de 
meterles un rodillazo a los otros. Sos­
pecho que tampoco llegaremos a buen 
puerto por este lado: "El supremo 
filósofo español después de Aristóte­
les, José Ortega y Gasset..." (pág. 98). 
Estoy de acuerdo con R.G.G. en que 
gran parte de la crítica española tiene 
todavía serios inconvenientes ( ocasio­
nados por una inconsciente -dirémoslo 
así- nostalgia imperial) para procesar 
el lenguaje literario hispanoamericano: 
"Cuando se trata de minusvalorar a un 
hispanoamericano, los Maestros pe­
ninsulares arriesgan a que se los llame 
'clientes del cretinismo histórico' ... " 
(pág. 62). Pero creo que ese es un 
problema que deben resolver los pro­
pios españoles, quienes hasta el día de 
hoy están fritos porque siguen pen­
sándose a si mismos con relación a 
París y Londres {¿habría que agregar 
ahora a Nueva York?). Esto nos lle­
varía de vuelta a los nacionalismos 
literarios (esto es: de la representa­
ción) y, lo que es peor, a reduccionis-
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mos del tipo churros con chocolate 
para el peninsular y plumas de guaca­
mayo para nosotros. 

Cuando R.G.G. se limita a zanjar 
responsabilidades teóricas con méto­
dos como el marxismo y los formalis­
mos, entonces agarra carne y no 
sombras chinescas únicamente. En 
principio -y en eso estaríamos de 
acuerdo- el problema de un método 
depende de la persona que lo utilice. 
A Gutiérrez Girardot le fastidian los 
"marxistas- leninistas de tercera mano" 
(pág. 79). Comparto su antipatía: a mí 
me hinchan los cachetes. Pero si reco­
nocemos que un texto será siempre 
"inexacto" respecto a otro texto (ex­
cepto para aquellos que se comen el 
cuento de la sacralidad) veremos tam­
bién lo dificil que resulta establecer la 
"seriedad" intelectual de un autor. 
Por ejemplo, R.G.G. se refiere a 
Fran<;oise Perus como Madama Fran­
cisca de Perus (¿por Literatura y 
sociedad en América Latina: el mo­
dernismo (1976], por Historia y críti­
ca literaria [1982], o por ambos?) y 
explica que para ella "todo lo no mar­
xista-leninista, abreviado catequística­
mente, es científicamente falso y mo­
ralmente reprobable" (pág. 24). ¿Qué 
diría entonces don Rafa de un libro 
como José María Arguedas y el mito 
de la salvación por la cultura (1980), 
de Silverio Muñoz? rt después se 
dice que el papel aguanta todo). Ar­
guedas es convertido por Muñoz en un 
tontito al servicio del imperialismo. 
Me sorprende, por tanto, que R.G.G. 
sea bastante indulgente con Alejandro 
Losada, de "un marxismo abreviado" 
(pág. 15) frente al "marxismo flexible 
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y ampliable" (pág. 15) de Angel 
Rama 1

• 

En el otro cabo se encuentra la 
"embriaguez) inflación terminológica" 
(pág. 92) de cierto formalismo francés 
("Derrida da y Lacancan "). Cerca del 
medio, como una cuña amarga, se 
acurrucan algunos peninsulares que 
hacen gala de una materia gris "irri­
tantemente carente de pensamiento" 
como aquella "abundancia castiza de 
Mesonero Romanos" (pág. 84). La 
vaina parecería desoladora. Rafael 
Gutiérrez Girardot es, más bien, opti­
mista. 

BENGALAS 

Antes de hablar de metodologías, 
R.G.G. insiste en la obligación de 
recuperar un "archivo" que está a 
punto de perderse definitivamente. 
Son, al respecto, más que útiles sus 
Llamados de atención: la ausencia de 
una historia de la vida cotidiana, la 
falta de diarios personales, autobio­
grafías e historias de los impresores. 
Estos son los materiales, o el patrimo­
nio, que es urgente reconstruir o des­
cubrir antes que sea tarde. Una vez en 
posesión del "archivo", deberían surgir 
del objeto de estudio una teoría y una 
terminología en su contexto hispano­
americano, y no por "determinación 
previa" (pág. 93). R.G.G. recomienda 
entonces una "conjunción de teoría y 
práctica de la literatura y de la historia 
literaria" (pág. 95) como se dio en Las 
corrientes literarias en la América 
hispánica (1946), de Pedro Henríquez 
Ureña, y en El deslinde (1944), de 
Alfonso Reyes. ¿Sería posible esta 
vuelta a ese "humanismo", en el sen­
tido amplio de la palabra? ¿Pide 
R.G.G. el auxilio del siempre afable 
concepto de 'tradición' a lo Hugo 
Friedrich, Eric Auerbach, E.R. Cur­
tius? No es gratuito que Octavio Paz, 
en su más reciente libro: La otra voz 
(1990), se lamente de la paulatina 
pérdida de la tradición (digamos el 
concepto de tradición que Paz consi­
dera como "nuestro"). No estaría mal, 
claro, volver a los diecisiete sin com­
putadoras ni ojivas nucleares, inspira­
dos por el horaciano: "vacílate edu­
cando". Pero en principio a R.G.G. le 
interesa revitalizar las fuentes, lo que 
para Jorge Basadre eran las bases 
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documentales 2 Imposible resulta 
escribir en serio sobre la literatura de 
una época -incluido el "presente"- sin 
que en algún momento intervenga la 
reflexión histórica. En el último texto 
que recopila Temas y problemas ... , 
Gutiérrez Girardot incluye varias 
definiciones que abarcan los propósi­
tos y beneficios de tal empresa. Repa­
semos las arengas: 

Una historia social de la literatura 
hispanoamericana que describa la 
formación del hombre de letras y 
del intelectual, sus barreras, sus 
modestos y sus grandes esfuerzos, 
podrá mostrar. que su situación en 
la sociedad ha sido siempre una 
situación d€ oposición [pág. 90]. 

La historia social de la literatura es 
hasta ahora un planteamiento que 
responde a la insatisfacción ante la 
historia tradicional y ante las par­
cialidades de la sociología empírica 
y de la consideración marxista­
leninista de la literatura [pág. 91]. 

Por el objeto de su estudio y por su 
perspectiva metodológica, una his­
toria social de la literatura hispa­
noamericana tendría varias funcio-· 
nes: la de poner en tela de juicio la 
parcialidad del actualismo y termi­
nologismo predominantes en los 
estudios de literatura hispanoame­
ricana... [pág. 96]. 

Una historia social de la literatura 
hispanoamericana resultaría, ade­
más de un desafio a la modorra 
mimética de los actualistas y termi­
nologistas, la satisfacción de un 
postulado de Pedro Henríquez Ure­
ña, esto es, que cada generación 
debe escribir de nuevo la historia 
de la literatura, de su pasado lite­
rario [pág. 97]. 

Una historia social de la literatura 
hispanoamericana, elaborada con 
los materiales que han investigado 
e interpretado quienes han sucum­
bido a la peste del olvido, contri­
buiría posiblemente a fundamentar 
sólidamente los estudios literarios 
hispanoamericanos, no solamente en 
Hispanoamérica sino también en 
Europa (págs. 99-100]. 
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AJUSTES 

Cualquier pregunta por lo "social" de 
la literatura (hispanoamericana o no) 
implica, pues, entre otras, un paf de 
cosas: la función o la utilidad -o 
ambas- de la literatura y ciertamente 
el uso de la crítica. Presupuestos teó­
ricos y prácticos, para decirlo con la 
jerga de fines de los años sesenta. 
¿Tiene una función social la literatura? 
Sin duda. Como este asunto daría para 
largo, remito al lector a los refrescan­
tes comentariqs de dos autores hispa­
noamericanos de respeto: Eduardo 
Galeano y Juan Gelman 3

. 

Ahora bien, al decir qué uso tiene la 
crítica brincamos indistintamente de la· 
divagación a la metodología, cual­
quiera que ésta sea. La sensatez inte­
lectual camina (como dice el famoso 
verso de Montale que habla de la 
felicidad) sobre el filo de la espada. 
Cuando señalé que un texto es "ine­
xacto" respecto a otro, pude haber 
dicho mejor que todo texto es relati­
vamente exacto. Confieso que para mí 
la única Esencia -o Substancia- que 
existe es la del caldo de pollo. Por lo 
tanto, el rigor metodológico depende, 
en la mayoría de los casos, de la 
persona que ata y desata desde su 
presupuesto ideológico. Por ejemplo, 
algunos entendidos han tratado de 
convertir a ~.M. Arguedas en un hom­
bre de izquierda militante, completa­
mente convencido de su responsabili­
dad con la revolución. Otros, más 
interesados que entendidos, tratan de 
evocarlo como un escritor ingenuo, 
tironeado por la izquierda. Y el señor 
Silverio Muñoz, en el libro antes 
citado, hace picadillo de Arguedas y 
su literatura en nombre del proyecto 
socialista. Uno ha de elegir y yo elijo: 
la sensatez la pongo en Angel Rama y 
Martín Lienhard ". Esto nos debería 
llevar a preguntamos si cabe el con­
cepto de 'pureza' en lo que atañe a los 
métodos de análisis del objeto litera­
rio. Toda metodología que no esté 
consciente -a través de quien la ma­
nipula- de sus límites, entra ipso 
pucho en el frigorífico. Personalmente 
la crítica "francesa" no me llena el 
ojo, pero admito que algún encanto ha 
de tener. De la misma manera reco­
nozcamos que el marxismo de pande­
reta no tiene nada que ver con sus 
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raíces originales, a las que es reco­
mendable visitar con criterios como 
los de Sánchez Vásquez, que delinean 
una honestidad 5

• ¿Y qué hay de un 
mestizaje metodológico? Por más que 
Gershom Scholem tratara de demos­
trar que Walter Benjamín debió que­
darse en una reflexión de corte meta­
físico teñida de misticismo judío, la 
conjunción de estas fuentes y las de la 
Escuela de Francfort fueron en su 
caso más que fructíferas 6

• Pese a que 
tengo presente que este es un libro de 
charlas y no un trabajo de mayores 
pretensiones, me extrañó, sin embargo, 
que R.G.G. no tocara, en lo que al 
modelo colonial se refiere, el caso del 
Inca Garcilaso. Su peculiar enclave 
biográfico e intelectual ha dado últi­
mamente, me parece, felices encuen­
tros entre el psicoanálisis, la antropo­
logía y la historia 7

• 

¿Se puede, entonces, decir algo no 
sólo interesante sino valioso sin una 
metodología como respaldo? Las 
páginas que R.G.G. dedica a Lizardi, 
Bello y Miguel Antonio Caro son una 
respuesta y la constatación de que una 
opinión a título personal puede ser 
más incisiva que otra hecha en nom­
bre de tal o cual método de investiga­
ción. Hablamos antes de rigor, serie­
dad, sensatez. Podríamos añadir que 
una meta saludable es evitar el reduc­
cionismo o el esquematismo de taber­
na o gabinete. La única manera será 
deparándonos un archivo sobre el que 
no recaiga ningún prejuicio a la hora 
de su compilación. Ardua esperanza. 
Ni R.G.G. consigue esquivarlo: "Por 
lo demás, Icaza y Ciro Alegría, por 
ejemplo, no hicieron en el fondo otra 
cosa que invertir los términos: poner 
al servicio de los explotados la litera­
tura de los hacendados, es decir, en­
marcar el costumbrismo en realismo 
socialista" (pág. 80). Cuidado, caba­
llero, cuidado. Sobre Jorge Icaza yo 
no podría pronunciarme con certeza, 
pero eso de endosarle a Ciro Alegría 
el cheque en blanco del realismo 
socialista me parece arriesgadísimo 8 

CODA 

Ya es oportuno cerrar la tienda y el 
azar, como siempre, obra maravillas. 
Entre las cosas que recibo cada cierto 
tiempo de Lima vinieron tres números 
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de la revista Humboldt, editada en 
Bono. Sorpresa de las sorpresas. En 
uno de ellos hay un artículo de Rafael 
Gutiérrez Girardot: "La recepción de 
la literatura latinoamericana en la 
República Federal Alemana". Como 
salta a la vista, esto fue antes de la 
caída del desdichado muro 9

. Las 
preocupaciones son prácticamente las 
mismas (y también los autores citados: 
José Luis Romero, puntos a favor; 
Ortega y Gasset, cero en conducta; el 
Divino Octavio, anecdótico y especu­
lativo), sólo que dirigidas contra ese 
"exotismo" o "realismo mágico" exi­
gido de nosotros por el ámbito alemán 
desde la década del veinte. Me pre­
gunto si las charlas de 1987 en Bogotá 
están pensadas, además, como un 
diálogo -picantito, claro- con el me­
dio alemán. Por ejemplo, leyendo este 
artículo uno entiende mejor las alusio­
nes a los "nuevos judíos" en la nota 
preliminar (Temas y problemas ... , pág. 
10) y más adelante al "pasado europeo 
inmediato, esto es, del fascismo" (pág. 
94). Cuando en la publicación alema­
na, R.G.G. aclara que la lengua 
castellana "mantiene su unidad gracias 
a los acentos inevitablemente propios 
con los que los diversos países del 
mundo hispánico contribuyen cons­
cientemente al enriquecimiento y a la 
vivificación del caudal común" (Hum­
boldt, pág. 29), ¿acaso no está propi­
ciando el atajo más obvio para que 
dejen de preocuparnos -a los hispano­
americanos- aquellos críticos penin­
sulares contemporáneos que no pueden 
ni quieren salirse del prejuicio de 
Valera sobre Daría: "galicismo men­
tal"? Corro el peligro de iniciar, de 
contrabando, una reseña no encamen-
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dada y extenderme más de la 
cuenta 10

• Bacán sería sentarse con 
don Rafael y entre cerveza y cerveza 
(¿alemana, española, hispanoamerica­
na?; ¿cuál es la "identidad" del líquido 
elemento?) ajustar de nuevo las pala­
bras. Me conformo con que se tome 
con benevolencia éstas y que la espu­
ma levante vuelo. 

EDGAR O'HARA 

1 Yo baria la siguiente analogía: Angel Rama 
era a WaJter Benjamín oomo Alejandro 
Losada a Georges Politzer. El libro de Losa­
da que cita R.G.G. -lA literatura 01 la 
$0Ciedad de América lAtina (1983)-, ¿sen 
muy distinto del que publicó en Urna en 
1976: Creación y praxis: la produccwn 
literaria como praxis $OCia/ 01 Hispanoamé­
rica y el Perú? La verdad es que, en esos 
aiios que vivió en e) Perú, Losada no tuvo 
necesidad de gastar ni en parrilla ni en car­
bón para preparar el tradicional asadito ar­
gentino: Je bastaba ooo poner las carnes sobre 
las p'ginas de su libro y listo (si es que no se 
carbonizaban antes de tiempo). De ese paseo 
por Ja narrativa peruana no se saJva nadie: 
quien no peca por su origen de clase, lo hace 
por traición a su clase de origen. 

1 Vale Ja pena recordar lo que Jorge Basadre 
les advertía directa o indirectamente a los 
jóvenes historiadores peruanos de oomienzos 
de Jos setenta: 

Lo primero que debe hacer el historiador es 
investigar, estudiar de veras. El ejemplo lo 
dio el mismo Marx [. .. J. En una época de su 
vida m que no tuvo otra fuente de ingresos 
que las colaboraciones m el diario New 
York TribUDe, le pidieron, hacia 1854, una 
serie de artículos $Obre un "pronunciamien­
to" o golpe militar español. Antes de escri­
birlos aprendw el idioma castellano, comen­
z6 a leer libros m este idioma incluyendo 
clásicos como Lope, Calderón y Cervantes; 
y el militante anarquista Anselma Lorenzo, 
que lo visitó en Londres m 1871, quedó 
asombrado ante su cultura hispanista y hasta 
lo calificó por ello como "burgués". (cf. 
Pablo Macera), Conversaciones oon Basadre, 
Lima, Mosca Azul, 2a. edic., 1979, pág. 55). 

3 
Cf. Eduardo Galeano, "Sociedad y literatura 
en Am6rica Latina", en La Imagen Cultural 
de La Prensa, üma, domingo 3 de octubre de 
1976, págs. 20-21. Este ensayo ha sido 
publicado en innumerables sitios oon el título 
de "Defensa de la palabra". La última vez lo 
encontr6 en Lima en una edición supercorsa­
ria (E/ descubrimiento de América que toda ­
vfa no fue) que también recoge su famoso 
ensayo "Diez errores o mentiras frecuentes 
sobre literatura y cultura en América Latina". 

Cf. "Juan Gelman y su ardua empresa de 
matar la melanoolia" (entrevista), en Mario 
Benedetti, Los poetas comunicantes, Monte­
video, Biblioteca de Marcha, 1972. Y la 
entrevista oon Mauricio Ciechanower "Agotar 
la obsesión poética", en Plural, México, núm. 
219, diciembre de 1989, págs. 22-26. 

4 
Cf. Angel Rama, Transculturacwn na"ativa 
en América lAtina, México, siglo XXI, 1982; 
Martín ü enhard, Cultura popular andina y 
forma novelesca: w"os y danzantes en la 
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última novela de Argueda.s, üma, Latino­
americana, 1983. 

5 "Mientras 1os hombres no se oonvenzan de 
que esa sociedad es deseable, que tiene UD 
valor superior a la actual, la posibilidad de la 
sociedad socialista estar' lejana". Adolfo 
Sáocbez Vásquez en La Jornada Semanal 
México, nueva 6poca, núm. 11, 27 de agost~ 
de 1989, ¡ñg. 18. 

6 Cf. Gershom Scbolern, Walter Benjamin. The 
Story of a Frieodship, Nueva York, SchocJcen 
Books, 1981). Para hacerle ver lo errado de 
ese camino, Scbolem le pone a Benjamín, 
oomo ejemplo, el caso de Ericb Fromm. Y 
sin embargo no hay por qué buirle al en­
cuen'!<> de un marxismo oon un psicoan~isis. 

7 Ver, ·a1 respecto, los artículos de Ma.x Her­
oández, "Garcilaso Inca de la Vega, historia 
de un patronlrnico" (en oolaboración ooo 
Fernando Saba), en Varios, Perú: identidad 
nacional, lima, Cedep, 1979; "La escritura y 
el poder", en Debate, üma, núm. 36, di­
ciembre de 1985, pigs. 59-62; "El Inca 
Garcilaso. El oficio de escribir", en Plural 
México, núm. 217, octubre de 1989, págs: 
51-59. 

• Ciro Alegría fue militante aprista en la época 
en que escribió su obra más oonocida: El 
mundo es ancho y ajeno (1941). Más tarde se 
inscribiría en el partido Acción Popular, del 
arquitecto Belaúnde Terry. En ningún caso, 
pues, se habría acercado al P.C. (sobre Jos 
odios de esos aiios entre apristas y oomunis­
tas, basta leer El sato de J. M. Arguedas). 
Para una introspección en los postulados 
literarios de Alegría, cf. Buena suerte con 
harto polo 1 Memorias, Buenos Aires, Losa­
da, 1976. Para UD testimonio, más de zurda, 
digamos, sobre Alegría, cf. Francisco Iz­
quierdo Ríos, Cinco poetas y un novelista, 
üma, Editorial GrUíca Labor, 1969. Esto en 
cuanto a las versiones personaJes. Acerca de 
los problemas del novelista (la representa­
ción, el ooncepto de realidad, las técnicas), 
cf. Primer encuentro de narradores perua­
nos, 1965, lima, Casa de la Cultura. 1969. 

9 
Rafael Gutiérrez Girardot, "La recepción de 
la literatura latinoamericana en la República 
Federal Alemana", en Humboldt, Bonn, núm. 
97, 1989, págs. 26-33. 

10 
¿Arguedas, "indigenista"? (Humboldt, p,g. 
27). Más bien indw a secas, por lengua y 
vocación, que no por color de la piel 

Glosas a un texto 
sobre didáctica 
de la poesía 

Rostros de la palabra 
(poesía colombiana actual) 
Selección, pr61ogo y I'Wtas de Luis A. Ramlrez 
Orjuela, Mauricio Contreras Hernández y 
Rafael del Castillo M. 
Lecturas Magisterio, Bogotá, 1990, 176 p'gs. 

Amerita estas glosas el alcance que la 
obra pretende y está llamada a tener. 

RESEÑAS 

Son observaciones marginales, más en 
tal cantidad que se toman relevantes. 

Mueve a sus autores y compiladores 
una intención didáctica dirigida a 
profesores de secundaria. Menos que 
un libro de texto, es sólo un ejemplo, 
parcial y limitado, según el propósito 
que lo inspira. 

Componer antologías, recopilacio­
nes, selecciones; todos esos conjuntos 
que resulta posible formar por agrega­
dos y notas hilatorias o sin ellos, es 
procedimiento fácil que permite firmar 
obras con buenos resultados editoria­
les. Lo inadmisible está en que los 
compiladores prohíban a los demás 
"reproducir por cualquier medio" los 
textos que ellos tomaron libremente 
s in ningún impedimento. En este libro 
se lee la advertencia de que "no podrá 
ser reproducido en todo o en parte por 
ningún medio impreso o de reproduc­
ción sin permiso escrito del editor". 
¿De modo que los autores de los poe­
mas que aparecen allí transcritos esta­
rían obligados en adelante a solicitar 
permiso para poder utilizar sus propios 
textos, aun para una simple lectura? 
Un libro con el que la Universidad de 
Antioquia celebra diez años de su 
premio nacional de poesía (1990), 
empieza con esta noticia: "Prohibida la 
reproducción total o parcial, incluyen­
do las lecturas universitarias, sin 
autorización escrita de la Editorial 
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